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Ofreceh.vp infopúto' í'fafrádinté, y '(téfáp:-tfí¡mif.Í3 
: j^njWracjon deld¡ffféio¡yjiiyzioj^t0'm 

O esel ímpulÍ0;de.^l'pji|aia Qtfp, 
h{Háia.<^^;:fmeocaíI^ja_eI',ver!,- 
,dps nno¿;(j 4 íic lín la incnar uzpn) pa4^ 
ce.Iapcríona dcl Gapitaij Píp.,jdícpn 
de /U'auja,. qje ha,í:aiicasque fus crcd^- 
tos flutuan eu vnainceílánceborrat’c» ds , 
tantas, y tan varias opiniones como, caiiy 
faron en. Cádiz las fallas^ y barb.aras, 
zcs.de.dos Moros,qi]eg^i vinierpñ, no 
admirando' tanto la eftrañeza’ del permiio puc Te grangearoi^' 
quanto.la fci^Kion quedes dio U novedad, y loscredirgs que cóg'ia 
de las falfedade^.que íembraban. La mentira deftos fe tubo cn.cC- 
ta Ciudad por tan cieita,y folida verdadj con^o ai.Ia.de Ninibe fa 
de. la muerte de Joñas en la relación que del Íuc?íI'q. hizieion lo) 
déla Nab.e,hafta que la preíencia,- y vadad de íasvpzes.dcl Prof-t.^ 
fcftificaronlo contrario. . ui.phh • 

A eílojale efte Manídefto,^ á moílrar.el ALo|;to, de toda ef 
ca, maquina preñez mas ruydoí^ que la 3,e los mqiite^, y parto ni^s 
¡débil que el doel ratoncillojcorpo íevp.en eftps .tántospel contr^* 
to que en ru,caud.vei;wcekbid.cl Capitán Don. J^ofcph de Arauj-^, 
con el Reneg^o Canario Gsqa¿ de ^Armada vde Argclj^^u^'cs 
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originales íe pueden ver reconocidos de la? partes que lidian el 
pleyto qüé'defto le ha formado en el Oficio de Don Joíepb Ló- 
pez Eferivano defta Ciudad. Y aunque deílos papeles íc- puede 
inferir todo el fucefloj jufticia de dicho Don Jdfcph, haré ñoco- 
rías todas íuscircunftancias, por íi puedo ap'agarla llania- efú qifff 
perece vna inocencia desbalicU pot foraltera, y perleguida por def- 
graciada. 

Entre tedas las cofas que defeo manifcíiar á todos én cfcá, 
Manifiefto/ealá primera dezir, que el averfe Don joíepli de Arau- 
jo, librado de la penalidad, y rigores de la efclivicud baLbaf<i,y tira 
nade los Moros, y tantos Cbiiílianós patricios fuyos. Nó ay ra- 
zón para que fejuzgué maña,induílria,b íagazidad de íii ingenio, 
fino vna voluntad de Dios, óobra de fu foberana Providencia la 
qual hemos vifto muchas vezes que ha querido le exerzan las 
obras de miíéricordia por lo mas infimo, mas rudo, y mas bruto: 
Para la de Redimir ál cautivo, baila la pobreta de Moyies, a liber- 
tar todo vn Pueblo, para la de dar de beber al íedicnco: íobre la ru- 
deza de vn peáalcó. Acafiarláscdquioíásanílas en que perecía c! 
fnifíTió Pueblo en lu peregrinación; La brutalidad de vn cuervo 
füé íliíicicnte para ladeexcrfcer la dé daf de comer al hambriento, 
íocorriendo lasnéceflidadesdé Elias: Y II eíl.is, y todas las demás 
obras de miíerícOrdia con otros tales cxemplares que omito pot 
ho dilatarme, fe han cxccutádo por la voluntad Divina, porque 
ella qué excrcitóDon Jófeph no fe ha de juzgar efcdló de la Pro- 
videíiciádeDios,ylchadccrcerdeíuviueca,coinó íjuíeréii mu- 
í:hos,ó como ócrós dizén, ligereza, b facilidad en empeñarle para 
élfeícate dé fus amigos Patricios. 

Lo primero clláíátisféchó; ló feguñdó fe fátisfáééj Goíique 
■^ñ ámm6téncilló,y piadoíóes fácil dé feftgáháii creyb DoM 
íeph las lagíiraas,eíicárécimiént6s, y eílfertióS cóii qué iós ¿aútí* 
Vos füs PayianOs lé próiftéfcicroli en Ai^el las fátisfácíóncs pitra ím 
áéfémptíios; pérfu'adibfe a que Id grande dél behfeficiO ho dalia 
lugarácl olvido,níá la ingrata, y mala corréfpondenciá qué le laafl 
Lcéh6,darid6 en véz de ági:ádecimicnrós,y facisfacióriéSjVOzcs con 
tra íii fama de que íé han fcfültado íüs dañ6s3y fu padeéél': Paítelo^ 
te que ya íi6 áuiaén él mundo imitadores de Malee, quepót vn 
beneficio vuelven vna bófétadá-,fib cityó en luraá que le podía 
dár en racional talento tal ingrátitud,éOraó la de Vñ Manuel 
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tki de :Camfia,.hombrc de caudal^ cuyo hijo de bedad de dozCj 
anos 4có Don Jofcphdc cautiverio con el cofto, de quinientos, 
pefos, muchos empeños, y diligencias veiíciendo el dcfc.o conque 
los Moros loinclinavaná la faifa ley de MahomjjCQmo lo teitifi-- 
can los Padres Rederaptores en la obligación que fe hizo a favor 
de Don Jofeph,que firmaron dichos Padres, íupUendo la menor 
líedad del mLichacho,y exorcando ala facisfacionde la buena obra, 
que el Padre del redimido facisface con dczir, que íu hijo por mc- 
i»r de hedad no pudo obligarle, ni los Padres Rcdemptqtes por el, 
ni debe pagarádichoD.lofephporaverhecho efte íuplimiciaco 
itn fu orden, délo qual fe ligue pleyroen las Canarias. 

No pudo penfar Don J o{eph,que íacando de vn cautiverio 
dev?inre ydosaños á Macias Rodrig-uezde Abreo, cor» el cqfto 
de j8o. pelos, y otros muchos de dilatadas, ¡y penólas efclavicudcs 
con diferentes ccftas,y trabajo que pulo en conlcguir fiiS' libertan 
desde avian de haicr tales correlpondcncias, fin que harta o.y ay% 
coníeguiJo de ninguno, ni aun el conocimiento déla buena obra^ 
ni aver hartado la noticia de loque por ellos padece, ni las exorcar 
ciones del Illuftrillimo í'eñor Obilpo de Canarias^ haziendolas 
leer en las Iglefias, de que los tales redimidos fon parroquianos, ni 
otras nauchasdiligenciasque fehan hecho por los apodeiados de 
Don Jofcph. 

Nunca pudo prcuenirque vna caula tanpiadola produgeííe 
efeífos tan ingratos,y el ignorarlo lo huviera entrado en n^as graií 
des empeños de los que hizo para el bien, y remedio de lus Patri- 
cios, pues fervoricado en el propufo á los Reverendos Padres Re* 
demptores de la Merced,qucporquanto el dolor de dexar á fu? 
payamos en el dc{confuclo,y penasdelaciclavitudcra mucho, lc$ 
iuplicaua que laRedempcion ayudaílc con la mitad de precio, y 
cortos de todos los Canarios quchuvieíTc caurivos, y que el fupli- 
ria la otra mitad á cuyos ruegos fe intcrpuío,y influyo coa vaa c^t- 
tael General álos dichos Padres para que entrafl-.n en crta buea^ 
6bra,comolo dirán fus Paccmidades,y que por no convenir enefto 
no íc efectuó el buen inccncOjpues para el le hallava Ooii J ofcph 
lleno de ofertas del miímo General, de Don Benjarai Cccuce hor^ 
bre de fumo caudahdcalgunos Mcicadere.s Inglelés qiK allirtcn 
aquella Ciudad, y de muchc» CavalIerosTi«'Cos, cuyas voiurtt^ 
leauia grágeáio obíequio£),y^,i£fano. pprquc efta iutrci- 



dáccion'yteqtÁo ífui tub® ijfficin 'pümdíFndo ttrtUiM¡ot-S«i=íp«í3 

vHiinon a'|E. 4 iz,>“ae los ffii*ifttótes-f«lHrAiobc| 

Don ■ J-rieptipdigo-^te'lOíTiAftfEla fesdtq 
oéíA'ottosilítKhos,¥fuccdet¥fl<pftluiíraí!H*'<?pi’-,difc';cidHÍ!ío¡ 
_pfcre alÁeíñífé^puosfes'Túí'feófi eií_tWedioíÍG'/ps^avbíuHtí.'.(íóftííií4í^ 
tees pHifiÁ'tó.J-ij'manmiiclló lisdeií^rteBáaAí.tniidhósu-viíieíJ 
y cTcítefsllt DSft'JofeplífedtófiMibcitjd'.^^^ afatóWaf!, jfVH' 

l^nén na¿ílfntéféé'iT*6lívaí<>rfá^fe5-diTéáós..y-o.;,-y v ■, .ssiip 
.' ■ ■ Haladlo DonJoféphAiífe«&oii<i®-á-ti!i4ie ‘}ii'-®í:ii!;'lbM9i 
jej.(ii.435i.j eñ'élteftago bt-tees b-í&csa'eliialii 

do poncoñas ia-áraílajy'qie.eíteWríeáadíteiSteEricK-foB efaáwí 

tf¥roófy'ArdAiaWá{;y£¡ueíit¥6íifcnj)' eiv i<i«¡íi«í >;i«e‘ tn ’t» 
JiñpirrtelSfeifet! mosfccon6j0¿-fe-folii;iti»Í!*a^F9tk!s; Laarjítifc 

drifeli^y vtenfci-efS'prcteiAofciaíttegesy'yintótÉiitoiocjuére^ 
&ex2 bbfealc8lj®níaenK8fatÓíroí,ysl<ig«ñS6*:OMtotMs,y c,u3H^ 
tóoiiVibéÍfe''<ibl^nio(awÍKntud:mdl!teaiide%ncsWiiiUsociiltaii 

aWébasdci'faiUíyfattriíy jwt-SOtfesaF'Dsfeímodwlabro Don.Ja-'' 

fejjli (us venaifasen'el caiitwerte,y pawcü-ndafc qucDios nncftcoi 
Stftor IcfáTbrcciaoofl las diclias'^aíacliottojo*"^?''' 

.Mtml de.^ptó;quifoáfuéketBpÍ9tefeiSEtenO;tantp,para Ci, co-i 

riSaparadbm'füiode-lós fuyos,fiiyb'liw-2.hÉ0-anÍ0.ci' fusaefcos de» 
xaiido contratado con diferentes períonas de fu conócimiéntOjy 
irmííid' cT¡mo(íddc 4 a 1 ^id 6 iieWi¿tiptesC»l«iíos; que cráBíaflc a 
pedir como íe'vé envnadellis itaWul;* :de Is; infttucHon que te 
■fjióct General - de Argel,y {e’páe(áei.yc-E eft atins-dc diferentes ptrfe 
sias.Todo ello anKs'prnébá en Doll’Jefcpli í'na. generofa. piedadj 
y vna cora'mtferséióGhriftiáDXpóralfePatricios que bofacibdidj 
■ íS otio-de IcK'MtMWás qneitripoiíe ii'g,muíáci(av íin noiiera, nj 

cohientimfentedeífaseOíaS-J'-- ■ y.eia , :".e '. t [ 

' 'Adüíftfé'pdraffd inaudito qiWül General de Aipjil diefli 
*Boii]®fipk<Vhfrictgodc'7ai4.tpéf(Jsflflegunido en tancas condi 
tibhts ¿oMB tfeñi: lá; Efe ituf a^y! ififtrucctonaá) 8 itta,y. en cLcrédii 
Eóiy mttcHbsBieií'ds qucgcfzaen la Isla de Tensiifc íu Patria, íiala 
fccr qucla^adrólídad delGeneralfy afeito qoetcúia a Ibs Clirib 
’tiáñoSj^-hadltí^tríóft'KídóéneUíiensy'remfe'Jio de muchos cautif 
Vosa'tftikndesmtiá^úilioprértáíites naás gtáade%¥dadi\íasma‘s col 
púMaS: Díganroqüaíftos do íasslslás de Ganatiái y do íiaiicírasqTqre 
■fes^db-Sípiñá lóaraíiíüsiibgítaüesácOÍiadóíastcoptpaüioü.e.Ptb 
-='-D lUS 


bliquenlo los imichos Sncírdotei quetubicróii én él fu Confú^lo» 
íacandolosdc la árania de í.'.isainos,y póniendQlds en los Holpita- 
les de Argel, porque no le ajara el SaGcrdoeio, hr.lk embiarlos en 
libertad, Refiéranlo quantos niñoSjy mugeres redimió, y embíó á 
fus ticrraSjporqu:: en aquella Con pocas fusr^.^s de eniéndímienEo 
no defraayaden en la Ley de Dios. Pregónenlo quantasobiásplaí 
dotas expjiim.-ntavon en lu vida laslglefias,y Holpitales Ghriftia- 
nos que ay en aquella barbara Ciudad, qué codos teidificañ íus intes 
riores, y los conocimientos de lü cruorj del qüal í'e müftib mas 
convencido a los aviios,y pcrfuáíiones de Don J ofeph, que é 3n la 
inMchaamiil:adqucp;ofellaVan,yláoG3rionde tenerle eiilu ea'á 
pudieron lagrarlargos con erraciones todo el tiempo de cinco 
mclésque Don Joítph efiubo en Argelj en el qualhaziari dé lái 
noches dÍ4S para converlár cli materias de la Féj coii cuya ócaíiatt 
pudo Don Jofeph ir bolviendoala memoria del Geiieral codo lo 
que enclláaviaobícurécidocl tiempo,- y la falla ley de Mahoma,. 
a que fe entregó con posa edad,y entendimiento. 

Logróüe GOnefte cfpaciocl que Don joíeph pudiefle exor 
tario, y inftruirlo enlaveidad,Mifteri^s de nueftra (anca Fe necef- 
larios para falvarle^ la docilidad coiique aceptaua fus propueftas, y 
las ternuras conque dexava imprimirlas en fú coraron, níoftrauaá 
íer efeítos dd lagvado caraóler del Bauciímo, y auxilios conque 
Dios le llamaba á íu. Iglelia, lo qual le afl'egurava con excrapkres 
fagrados,y humanofjtantos que le cnitaton cri la folicitiid del re- 
medio ik íu alnia,que vno,y otro dilcuErkion con igual deíeo. Y 
lio oblLance que d temor ,y rieígos ofrecía grandes embarazos al 
dü'curló, convinieron en vrw que juígaroií el mejor, y mas íuave, 
dlr fe fió al ligilo*y diligencia de Don Jofeph, y le malogró en los 
irripenládosacciiiecHrcs que le ellorbaron en Efpaña, y en la breve, 
y violenta muecce del General. 

TodaclLa noricu puede teftificat el R. P.Redemptor Fray 
Juan de la Sannffinna Trinidad con lo mifmoque refirió al fcííor 
Conde de Fernan-Nmíez Governadot de Cadiz^eftando con Don 
Jofeph discuniendoldaredloique fue dezir, que ai tiempo de 
¿te dcfpcdiríe del General le bcsócicrnamcnte el Escapulario;,y ma 
nos, pidiéndole le eneomcndalle a Dios, y a íu Sáncidima Madre, y 
que aeyera qxie los cra^s íblamente lo dtíerei^iabande Chriííia-' 
Bo^qwE is awaáe muciio poi: Dair Jofeph de Araujo¿ qne íVíT fiea-* 
B ■ do 
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do el archivo de fm intenoTes,^ lo raismojUiso cor caics con ams 
palabras deraoftrb á los demas Padics Rcdcmpcórcs. . 

Ademas dcuan clara prueba de íu interior puecb; ícilo ocio 
caíTo que via:on-,yt:xpcrimentaroH dichos Padres en {ncaíá,, pues 
vn dia-que fueron áelia les dio Don Jolepsh vn recado de patea 
delaniuger,yíchoras de la familia dei General, en qucles pedian 
k ccgaílenydicflc libercad.á vn Portugué 'esclavo luyo que tenia en, 
cadeuQs. y hazla calfigar ícveramente por averie , embiciado cu el 
pecado nefando, y á-la iL!pUca,y inlftncUs de los Pr.dres, rerqxan-. 
diaque aunque ledicflm codo, el dinero-de la Kcdenipcion, no lej 
daría libertad, por quanco chava tan dado á aquella, culpa, .que le. 
temía lachablccieílc en cierras Cbiilftanas, que por ,ia líiilericor- 
diade-Dios no -eftauan manchadas coacal delito, y que lu animo, 
hara obiar tan grande ofensa contra Dios» Viendo lu piudcntei 
pcípuefta pidieron los Padres mandaílealiviarlc las privones, yee-^ 
0Qrcoaelcafí;i’go,(d que rcspondib).que li el quedavaa mi prca-, 
do, les parecía grande le adyiiEicücn como fe caftigava en España^, 
oac prometía darselp^comoChriltianOibicn conocieron los Pa- 
dres iu zelo,y aílr ccílaron con el mego. i 

■ No es menos prueba el dolor, y ísneimienro conque sa.tisfa 
dalas concinnas suplkas que le haziaD.on Joseph,inrtado de .ios 
dc'p.casa,para que favorecieílc á su hérinano, y \c íubicra en su 
gracia,cosaá. quc.iiunca quiso concederse, antes quando se lo pe- 
dia, moíli'jndósc.vnds vezes iracundo,y otras doloroso, le dezia no 
felo nombraíle, perqué no tenia ocafion de ver lo que no experi- 
m.'ncaiu vn iníu£nbkdolor,de ver que con entendimiento, y bar-, 
basen la cara huyieta querido fsr moro, á pocas .inftancias de los 
Bárbaros, y ála mucha codicia de Íiís bienes, qucaííí antes de daría 
Ip muerte, que el menor agaíajo, y quc'folo por encubrir efte prc- 
texco,lc daba caía, y lo cenia en aqiicíladacencia, y.qucludeígracia 
quifó tenerlo en ’Cdnílantinoplá donde avia ido á llevar el tribu- 
to al Gran {cnopquandolucedióelk error de fu hermane ^caiija la 
mas tenfible de todas quancas afligían íu coracon. » 

• , - Efto,lasbeneracioncs,ycatinos,conlas dcmoftracioncs ga-»' 
lantes conque recibió, y agaíajo álos Padics Redempeores las u"§es. 
que fueron 4 fu caladas amigables ofertas que les .hiio con Don 
joiepli,en que lo hallaron cierco,a{Ii en eiif-l dinero quc.huvieroiii 
menelfer,como en los continuos recaudos que con cí. mismo les. 



éml)iav3i^sforcán(ív'>k‘5 a ^cíí^ti^ ías anknacas Jcl de Argcíjío-- 
brc ciertas prcteniiüiies c]ue ccmi con la Redcmpcion. 

Ver io que le contnftiiiajyafligia cada vez que íucedia cau- 
tivar p-.ivíanos luyeos. Hadarlo Don j óíepa en vn acuito camarin 
de fu caía lleno de lagrimas, á tiempo que fe vino á embarcar^ de-^ 
zirle que fu Congoja era ver que para todos avia remedio, y para el 
no; quclleu<afie en íu memorii el cuydado de encomendar á todaS' 
lasperfonas Reiigiolas de íu conocimiento el que pidicíl’en áDios 
lii lalvadon. Eli, ir pevfuadido á que Nueftro Señor le auia tolera^ 
do trmtos m les, y daños como ávia heehocníu mala vidaj y apli- 
cación, pata fer á todo el miiado vn cxemplar de fu jufticia Divi- 
na, d deíus giándes mi{criCordias,eomo lorefino áDon Jofeph in- 
finitas vezes, contándole muchas batallas en que fe avia vifto,y can 
toa perecieron fin aver el eípenmentado la m-.nor herida, aunque,, 
muchas vezes ((.-.ccdid darle rtiuchas valas,que perdían fu violencia' 
í\l contacto de lu ropa, y caían en ?l' íliclo lín ofenderle: Dezirlc- 
Don Jcícpia^que ¡1 taneftraño lucefio feria pa¿lo,ó á fuerza de las. 
di.-'.boiícas arres que profeíl'avan rantos hcchizeros Moros^ como 
aviadlos quales íín lu conocimienro podian aver prevenido íu per- 
fona^rcfpondct que debía a Dios, y á fu Madre ■Santiilimta, que íii 
ceguedad no le huvieíle entrado c.tn adentro de los Barbaros exer- 
cicios de aquella gente, y que pdrque lo avia de atribuir á ello, y 
noá Dios,de cuyo poder, y voluntad luzgavAÍerefci 5 to, y de quci 
él fe motivaoa para creer que Dios Nucílro Señor lo deftinava 
para oftentar en el vno de los aríibutos referidos. ■> 

Todáseftas coras,y otras muchas deque fe podía hazer vn 
gran volumen, prueban^ y dah á entender la grande, y eftrcchi 
ahiiílad deDon joíepb,y e\ GertcraliCrco me confefiarki todos 
que no fue mucho fiarle ^114. pelos á perfona tan de íu confianza* 
que le fiavá lee retos cales, en que le iva fu vida, y todo fu numerólo 
caudal. 

No dexaronlas ocultas,)’ contri unas practicas, y conferencias 
que tubieron de exendrar vn curiólo cuydado en los domeftícos^ 
y familiares delGeneval,y participándolo a otros lus confidentes,- 
buícaron ellos en la noticia de algunos ehriftianos, ladeíí Don 
Jorephera petíona Ecleííaftica,ó de alguna profcílion cal, que pu- 
diera averie movido Mas nuebas operaciones que folp^havah en 
fii cuydado,por verle en vna continua melancolía en que lufpcn^ 



s 

áia todos losexcrcícios dcla ley Mahometana, tvío faharon Chrif 
tianos qnc qacjoíos de que Don J ole^b no los hiivicfic Íiccí:k) Jel 
numeró de los redimidos, dieran con fallos informes cuerpo á las 
íofpechas délos MocoSjílnconocer, que loque contra ti dtzianrc- 
dundaüa en daño de fu bien hechor el Gcilcfal-, püscl aver pubii- 
cadoíe la parcialidad dclosdos^y qucávUel General remitido a ÍU 
tictra caxas, y fardos dilercnces con Don Joíeph, les hiiocreera 
ios Barbaros feria alguna cantidad grauc*,y del'to,y de lo que le di* 
bulgaroii las muchas buemsobrris que hazia a los ChrsliianoSj íe 
paliaron áinfevir,y aun ádar ppt cierto elintenco de 'lo fuga* Tan- 
to baleo tomaron los^uadicios conque- los csfor§avan las votes de 
ios Chdllianos,quc obligaron i los Moros atropellar todo ci fequi 
ío,y autoridad del General,.^ con el ze.lo de íu ley , le paüaron á 
hazerle repetidos disgultos,y amenazas, y aunque procuro lansfa- 
Ccr fus escrupiilos moftrando ef original delta obligación de ticS' 
go,y vna metnorki luelta de lias, partidas de rQ>p3: írn prca0s, diiiciv 
do quede aquello Ce componía la obUgacion, ocultándoles la in(- 
iruccionpor lo.quc podkn fpspechar de ías ordenes, y el original 
de k cuenta, porque qo eonftalle el dinero que auia dado a Dt>» 
J'olepjb jiwa fí» libertad, y de-oEcos Chciltianos, iji cntendieEén el 
Gcultoafeílo c^ie les.Eenia, cori'Cuyo euydado dispiiilcron que la. 
escriturada rksgo fenaífe todo en r<^)%iíemiciendQ la ciaiidad á la 
inftraccloD, como.deib íe vé. 

Convmo Gon.los Turcos enqueTeembiaflen 4 España don. 
de Don Joleph eftav^dos perlonasa íucQÍla para que: con el can- 
ijo. de los papeles quemidifetío.fecoDejafléa: Ips que Don Joleph 
cenia con íiifelb,y,fe vieí|p4et;an;t;odosvncKS,ó-.fi:dGUosGonliavark 
m.i%Gani?idades,cn quecon.v,iniccoii,b3?;É^fbai:Qs.creyendo eíta dk 
ligenc-ia prueba de todas Íiís dbeulpíis. Por el d.e Abril d© 
ocbeiKaiy/íe-is falio Dqb Ío/Ppíi.de délídeAgoíb> 

llegó i Cádiz, Por el de lulio íalieron los dos Moros a ella, dd4 
geiicia Gon los ppcles,y Ugga.Eon aquí por el dV Febrero íln nin- 
gún otro mftrurneacp.paia poder cobr^ de Don lofeph, que la 
carta liguience,cuy.o-.oi:iginak eila pue.iií) en el pley.to. 

. C A. R T A> 

S Eñor Don loíeph de Araujo, hallóme tan oprimido con las 
ooíás que bandido .que feiitudpsChrilfianüs payfanos 

nueí- 



imcftrós, que me veó obligacíojá manáái' eífostíos meros con eñbs 
papcles,y el eolio de 500. psíoSjV.md.no le turbe, rii nada le dé 
pena íiafta nuevas cartas mías, que ya fabe qrun Tuyo íby, advkrcole 
mire como íeavicne con ellos hombres,y que no les dé nada, poc 
que van pagados,no puede» lér mas largo, folo digo que mi con- 
bau^a ella toda en íudiícrecion: guarde Dios á V.m. Argel Julio 
ii.dc 86. 

Lles;Aron éílos Morosa Cádiz publicando qacDonTofcpb 
avia traido too. tíiii pcfos,a cuya aberiguacion, y cobran9a benim 
de parte dd G'éneral,pcro como Don j oíeph eltava libre dé la ca- 
lumnia, y teñía tan tellificada la verdad en ellos mismos papcles,y 
le bailo con ella carta que le dieron los Moros, discurrió el lance, 
y deíeoío de que (u amigo el General tubicílé alivios en fu afliccioj 
procuró encerar á los Moros de no íerfu debito mas que el de ella 
obligación, allanándole á que qualesquicra otros papeles que pare- 
cieran Iuyo 5 ,o mas partidas que las de la cuéntale confeíTaria deu- 
dor de todas áel cotejo délos papeles, y áconfccir elle negocio* 
GoncurrióPon | oíeph con los Moros muchas vezes en cala del 
fciíor Govcrnador-,Blen conoció iu Señoría la injulla demanda de 
los Barbaros, y la jufticia de Don j oíeph, pues pagándole de la bué 
na obra, y que le aílcguraban canco las noticias de períona tan fide- 
digna,como el de N. P; Redemptor Fray Juan de la Samilíima 
Trinidad jdcl Orden de N.S.dc la Merced, y reconocido lo de al- 
gunas claufulas delainllruccion,y de algunas cartas qiiccnfecreco 
le manifelló Don jo(cph,le dixo fu Señoria reconocía fuverda^* 
y la máxima dellos moros, y aíli que ñn ningún recelo fe paíléulc, 
porque tus créditos no flaqueaílen en la menor caufaj respeélo á 
íu julhficacion,y que ííis amparos coirian por fu cuenca;^ Con cí- 
tas,y otras tales nobles caricias^y fu cierta jufticia, cftubo Donjo- 
fepb fin recelar el menor daño, íiempre en compañía, y pafleos 
con los Moros) Y aunque ay muchos que le culpan efta confian- 
za, es fin razón, porque lo primero fuera fer groíero con las ofer» 
tas piadolas de Períona tan alca como elfcñor Conde de Feinan- 
Nuñez, y lofcgundo fuera darles álos moros motibo á que juz- 
ga{len,quc quaiquicr rctirOjóíagradoen que Don Jofcph fe pu- 
riefle,era querer huir de declarar las grandes fumas que ellos pu- 
blicaban, con el motibo que les auia dado las vozes que corrian en 
Argeljyeftorcdündava grandemente en daño del General, yafli 
G por 
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por vtia,y otra m^on ab dclSk negávfeá^uhnto fiici.'>.ítvl‘-íj 

aunque mas discurlívo huviera piemeditatio coda h ti\^ciia 
infavcn'cs-jpenaSjincomociidaties que ha expcrimciiiado .cu líi> 
fion.- - - V , . • . ■ ■ 

Eas inftancias, y informes conque lc« raoíQs!canfavan.^-i ‘v^f 
ñor Govermdor le hizicron mudar dQdicfamenjy vn día qu«P«n 1 
íofeph íe hallava en fu caía, le pidió íú Señoría amigabicim-ncylo^ 
■papelei deftá obligación ,yinll:rLÍccioo,'. y daiidotelos oficinales 
Con cliegnro.cn que lc auian pucíiolus píatioj5tt.<^criáSj ^s,írA<* 
íe qüedaílc preloen fu caía,dandeeíl:cboDoiilQlfqijim<ís 
te días, experimentando en regalos^^añéos^yagaíajos. lo qaci <?s- vu 
coraéórí noble, y generoíh-de allí, determinó íu Señoría enf 'iarlu 
preío á Íafoti:LalecadeláPueLtá.decierra3priíron deífinada par^ los 
CavalIer’oSjV-’petíanasde'itiáyor íupolicion,y Do» loícph le, piusa 
que potja diGancia dei ficiodo józgava incbmmodidad,y elhiú’b 
para cpiefus amigos le vieifeivy aíliíHcíieiij Su Señoría cn¡ rodo 
galanteledíÓ:guftoembiandoloá la cárcel en lu coche cqíj iii 
Alcalde Mayor, y recado para que le cubieíícii.eii la. jirayor dccen- 
da, y comodidad dellá. : 

Préío Don.Ioícph eftuvó feis meíés,eíperando aver el tem- 
peramenra:quet9mavan.cftás.coías,con los.dcíeos', y espcríU)9.is 
en nuevas cartas del Gc-iTcral fa amigo. Por no íaber como ave-- 
nirie en tnegocio tan .ardao,y vlltoila dilación ocurrió a Granad.i,' 
en cuya ReafChanrillcria ganó dos Provifioñej para que la jiiltt- 
cía de'í^adiz íeíoltaíle de ia piiñoiT^bolviéndole (lis bienes, y j'Xípe-; 
ks cnihatgadosy icm cieíie Ios-autos. Y como haílá entonces ik» 
avia nada auruada,ie tormo vn. procdo detta oblígadon,y inlfruc- 
cion,y cóntcíhcn que hiztí Doii jofeph dqias paitid is dcítafcurií 
ti, que íóncnteramcntclasmismas de la memoria que traxeroi» 
ios Mbros, , y con algainos on'os papeles lexanos defie caío. Vilio 
los Moros' que no podían 'dar claridad dGmascaficidad,fueron crc^ 
eiendo excelívamente los precios a cada cofa, queriendo, que per- 
eque lac^ctíptura Itíena rodo ropa, fcau ksq di tidas de dinero dhbn-* 
tas del numero dedos -Í24. pefos, peracomo fíempic igi-foisron Ut 
mllrLídrión/aoiltnentc pudieron cometer rife eiFof,:pcro los que. 
en fu vifti concinunñ ladcmanda,pucs én dicha inlfriicclon Ic.dc- 
álara tan cípccificadamentc como verá, el curioío, a, qui n rLicga 
que bciñgnamentepaflc los ojos por ellos papeles dcl. conctato dc^ 
D. Jofeph,y juzgue cita caula. Pa- 



Paía hr.zct tos autos que fatis£lck;vin 'á .la R-.al Ch::;nciUeDá 
<Íc Granada^vicroii qujlos Moros ilo podían 'm'^íb'aíre piicc por 
hallarle ün poderes, carcas mifivaSjdi otroÍJ5Ílrumcn;o dcl ducií© 
a quien pertenecía la deuda y no-sé a que influencia el referido R. 
r.Rcdemptor de la Merced quilo íerlo, con Ips dilcreco.s pretextos 
que alega, pidiendo por el interés dcl Generalj y daños,que fe pue- 
den ícgtiirá la Redempeion. Muchas colas le me ofrecían para 
reconvenir a (u intento, y codas las omito j>or no cropecar en álgu 
na que dilgufle. 

i En Granada cftava elpleyto para juzgarle, y quiza per dar 
tiempo á que viniefle vno de los moros que embiaron a Arg l 
.con cartító. al General para que embiafle mas, papeles de Don jo- 
leph,y de otros con muchas carcas, y noticias de lu .iñíeguridad; ne- 
gociaron, queed Real,y Supremo QQniejo deCallüIa, líamafcaíti 
la caufa,donde haíta'oy cftá ündeterminarícjpero niel moro bql- 
■vid,ni el General rc{pondid,ni fueron luyas;,.flnc> (upuellas del Ma- 
ro que aq.ui quedo,, lás muchas caifas que por dcl General íe.-diero 
al Icáor Conde de .Aguilar,y leñot Obi! po de Cádiz , y otras que 
fueron a Canarias, pues, en ninguna.k halla el fcllo de que dichí» 
General xí.iba,ni lafc que dcípués tubo Don J.oíeph, le infmuabaa 
la menor infatisfacionjfinQ mugíaos legurosde íu arairtad. . 

-Con la li'egadá de dicho moro á Aig'el, y noticia que llevo 
de lá ábeiÍguacion,y cotejo de los papáes, y la aprehcnlion en qué 
acá qiudavan de que las fumas eran -mas grandes, no Obrtante no 
hallaiícéUtidadifue tal el coligo que dieron al General .que fe le 
agravó'fiiachaquejytrtandolg curando del,- envn bebedizo que 
ordenó el tvíedico le le dicfl’e a las le.is de la mañana , y le dexaflcii 
repoflar con eljEallóíu muerte pues tomándole á elfo -hora, álas 
ocho dio algunas vozes,y abriéndola puerca dcl camarín le halla- 
ron en vn paralílmoen queacabó ía vida. Poco tiempo defpues 
llegaton.á Argel viias cartas de Don Joíeph,cnque iyan otras dcl 
lUuftrilIimo íeñor Obispo de Canarias, para el General con mur 
chas exhortaciones Chriílianas; Y cogiéndolas los moros firvie- 
ron de confirmar codos fus recclós,y de probar las máximas, y in- 
tentos del General,y Don Jófcpífol qual cftubo mucho tieinpp 
íincartas,ni noticias de fii:niiiercc,halla que con la venida de va 
cautivo lascaba de BayráiiSarihicntovn Renegado-, de juan de 
Parias, y otros en que le rioticiaroii el fuceflo muy por eftenfo,refir 
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riendo fel fa inaertede vn beneno ^ue puñeron eii la bebida-. 

A todo efto íc lia eftado Don J oíeph en íii priíioil como- el 
'Ccfcjdalo i cjuicn la naturaleza dio perpetua cárcel en las cíicrañas 
•de vna piedra donde fe lultenca de las lagrimas qúe llora-, aquí cn- 
traba bren advereñ' a ios ícaores Clérigos bermanos de Don Jo^ 
ícph^quan ágenos, y quanto afean fu punco las tibiezas conque baii 
■corrcípotidido (us encargos,y re descuydan en íu alivio, en qúe no 
me dilato pot no faber fidfc papel llegará á fus monos, por hazer- 
fir folo pora latisfaci on de los que aquí pueden dudar del buen 
obrar de Don Jofcph,qú&por cénc'r tan aílentodo’s las credicos en 
■fu tiérra,no es mi intento esployat tan allá mis razones, y afli lola-* 
mente voy á acabar de dar á entender quan injüíbmente le ha 
amolelado á cite hombrc,crtii(andok tantos doños, afÜco íus crc- 
-ditos,y cnlos gallos que honlídomcncílcr para dcfcndcrfc, como 
losdeíúpriilon, y los deno aílilHr á fu caíojlos quales reputocii 
buena-conííderacionpor mas quetodo el prindpoldc lodcuda^ y 
fegun do^rina Moral,cscierto que á todo cftoii obligados los mo 
tores deile {uceflb,coltío cauíá dellos danos, y 5no Conlüícenlo con 
los mis Thcologos,y más Legiíbs,moftiando los papeles del con- 
trato de Don j oíeph^y en fu villa^digan también los hombres de 
negocios,con lo expeiicnda que tienen de toles materias, íí ay ran- 
zón alguna pora-que todas las clouíulas, y condiciones conque fe 
hizo cite concierto, le ayan de contraverrit en todo, queriendo que 
ninguna dellas balga á Don Joteph,pucs á quatro mcíes llegado á 
Españ3,lÍn over ido á la Islade Tenerife, parte deftinada pora elle 
pagamento, le prenden, y quieren pague en Cádiz, y en dinero, lo 
que le obligó á íatisfaccr con vna remifion de vinos, vnaño dcl- 
pues de aveu llrgado áíu cierra, y que ello paga lea á quien la de- 
mando fin poder, cartas miíivas, ni otro inllrumenro autentico, ó 
no aut'.’ntico del ducáo de la deuda, y contra todas las ordenes, y 
avifos queántcs,y deípuesdeíleplcycodióáDon Jofeph. Y que 
no fololoque debe, lino lo que no debe, ni ay por donde conde, ni 
mas racon,que aver íupucfto vnos Moros ignorantes de codo ede 
concierto. Serio mucho mas de lo que parece lo que Don J ofeph 
debe,refpcclo de las noticias que cogieron en las vozes que conian 
«n Argel, ó por lo menos lo que pudieron acrecentar la luma, aña- 
diendo precios á todas las colas: Mírele la cuenta, y fe conocerá 
quaa bien pagadas íctán íus partidas á los precios que Don J oícph 



ks recivio,y íl ks p.ii'cce pocD.mc itrevo a prometer que fe |X>n^ 
tiran dcmmihcli j miiclcr.is de cada genero, y q porl-.x] qualqiúe 
ra pcrlona q dellas tega coiíociiniéco los apreciare ias pagaré;como 
tanibicn>quü fiel mas ignc'Co dix:ere,quc l¡ las partidas de dinero 
lio clláii incluías en la obligación de irelgo,no ODÍtante no averíe 
especificado encH.i. Por los motivos que arriba dixc, íc d'ara por 
cierta la pretenfion, y güila de querer íean partidas no kiclufas ctt 
la obligación mollr.uiioíé tanchranicntc lo ccatrario en tantas 
clauiulas de la inlln.ccion. 

Pero ílipiiell vcllar elle pleyco en el Real, y Sup-emo Con- 
Icjo de Cartilla, y que v.ia,y otra de las parces que lo litigan, han de 
elbrá lo que juzgare,y mandare canjiirto, y Regio Tribunal; de 
qucfiivcn todos los dlnicndos conque las partes contrarias de D. 
J oíeph d m color á íu demanda, y quieren dorar fu precenhon, pu^ 
bíicand ) grandes daños que padecerán los cautivos Chriftianos 
que rilan en Argel, poiTo que íc dilata ella deuda. 

Prcgunto,porquehanderercodosiosmarcirios por Ío que 
Don j OÍCDb debe, y no por otras mayores cantidades, queenOrán, 
Alicante, Sevilla, y otras partes íe quedaron debiendo á el difunto 
Gcncrab Si es porque los Padres no le obligaron por eftos, ni tan 
poco lo ertán por papel, palabra, ni otra manera alguna por Don 
Jolcphjiii {upicron,ni entendieron la menor cofa en íu contrato? 
Eien enterados eílán los Moros, que la latisfacion defta deuda íc 
ella dilatando en los embarazos que aquí han puerto a Don Jo- 
leph,como fe podrá moítrar en cartas de algunos, que cllrañan íe 
obre contra todas las condiciones de la escripeura. 

Preguntefeá tantos Cautivos como partean lascalles de Cá- 
diz, que han venido de Argel, qué ruido,© que efpantos les cáusA 
en Iu cautiverio, bde que embarazo les fue á fus libertades la deu- 
da de Don Joleph,pues ni aun rt quiera la oyeron nombrar, vean- 
le quantos delpues dello han venido en libertad, á quienes fiaron 
el dinero de (us rescates, y el mas que huvieron menerter para fus 
viages, digan que cartigos,qué agravios han hecho los Moros de 
Argel, en ocafiones que tantos Ghrirtianos ie han huydo, trayen- 
dcíc de lus amos quaiuo han podido, como hizo vn Mallorquín, 
que no contento con quitarle álu patrón miichas joyas, y dinero, 
le hurto dos hijos muy pcqueños,quc dcfpues le vendió por diez 
mil pelos. Y á todas lus iras, y lus enojos dezian los Moros, era 
; D ra- 



r.iZon que los pagara, piics fiava fus hijos á quien p.Tp-tu.intcriie 
cftudiava en lu libertad? Oiiéofetiías rcciuicron los v^hnOi no^^ 
quandoel 'Napolt '.no R-'n.'gado,iTl'orabuCü de la pliVa de B ¡bucr 
líece,eagañbá tamas leñeras de Afgel, lacandvalcs las joyos para 
adornar el quarro^en que 1; sfingia recivia en viííra mucha n i'.hes 
al Profeta Mali.)m.i,y vna que tuvo íii importunidad le embaicb 
trayendo’e coníigo todovn teforo. Y Tiendo allí que publicamen 
te reían, y celebraban el láncelos ChiillÍ3nos,no por ello rccivier 
xon el menor lullo,ni amenaca, nihuvo Moro, b Chrilliano q i? 
Tupiera ellos lances que los vituperara, antes -lí muchos que liUla 
oy los celebran. 

Supongo, que Don Jofcph fueflevn hombre falto de mcr 
dios, y que co no quiere la emulación, huvieíl’e fido tal íu ardid, 
que para lograría libertad, y la de tamos Chriílianos huvicíle hc- 
cho elle contrato con íolo el iin de confeguir ello, y recobrar lo 
mucho que perdió en íu cautiverio. Pregunto: qué delito can 
grande fuera cíteí’ dígalo, y juzgúelo el delapalionado. y mire lo 
que baria por íu libertad fi la tubiera, líendo trágica ofrenda injul- 
ta de la Barbara fuercade tan crueles infieles como los Moros. Y 
para hazer el juyzio bu elva los ojos de la memoria é ver lalir dcl 
cautiverio de Egipto huyendo de las crueldades de Faraón, á todo 
el Pueblo de Irracl llevándole quantas joyas, y prcíeas pudieron ro- 
bar i fusdilcños y con Theologo diícurlo, juzgue fi elle Pueblo 
pecó en llevarle canco teforo, que sé que no hallará Autor que no 
losescuíe de pccadc,por todas las razones que labe el eíludiofo, y 
noreficro por no dilatarme. 

Pero, ni clic exemplo,ni otros, disminuyen la fina intención 
y buenosdeíeos quc ííenipre,y desde el primero día eílá mollran- 
do Don Iolcph,ir.ftAdo de fu opinión, y dcleolodel cumplimien- 
to de fu palabra; Y lolo fe detiene en pagar como concertó, ó con- 
forme lasdetermiiiacionesdcl Real Gonícjo (para pagar bien) co- 
do ello íc quiete escurecer, con publicar, y hazer efeoos delta den 
da,la crueldad en que fe mollraron los Moros qiiando el comba- 
te de las bonbas que el Armada de Francia echó en Argel ella le- 
gunda vez. Como tamb.ien el cnojp; conque cerraron las Igleíias 
á los Chii[lianos,y les amoileilavon cdnque losavian de quemar, 
ó íé avian de bolver moros, por los muchos que en Ñapóles (c 
bolvjcron ala Ley de Dios, á villa de los honoroíbí cllwgos quQ 
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Dcallonaronlos tcmblüits de tierfá que a!li fucedicron,y á Us vozes 
y doiftdnas conque los Predicadores implouban las mifcricordias 
de Dios. Y reconviniendo los Cautivos a los de Ayi^cl, que ellas 
converiloncs avian fido cícílo de aquel luceflo,y no fuerca como 
clloSjpenfavan les pidieron cercificaciontsdc'l lenor Vítreyj y de 
los feñorcsObifpos delReyno de Napolcs,dccoitioaqucllos Mo-i 
ros reconvirtieron fin vioicnciajpero lln ellas latisfacioilcsfctein-. 
plaron los Barbaros, en íololas noticias que del fliceílb tübicronen 
algunas careas, Y aíli quedo todo íu furor en la primera amena- 
za.y codo ello fe cueca como efecto déla deuda deD.Joícph,l’oloa 
fin de poner á ella demáda inj tilla áta piádoíozelo,como el de las 
incomodidades délos CíilHános cautivos, de cuyo cuydado buvie 
ran íedido los que las fuponen, íí huvieran acetado alguno de los 
m ichos partidos que ha ofrecido Don lofepb, para poder ir á la 
tierra a cumplir con las condiciones, y ordenesdelu concicrto.Pucs 
en qualquiera de los que ha propucíto íe aífeguraban los daños de 
que fe recelan-, pero nada le admite fino vna prompta pága'^ ella 
lio debía hazerla á los Moros,queaqui cftubieron,por codas las ra- 
zones dichas, á que le fue exemplovcf,que los Reverendos Padres 
Redemptores no quificron darles liada de lo que vinieron debien- 
do al General,poc verlos faltos de poder, y ordcndcaperccbir,y co 
tal cuydado obraron Cn ello (que para pagaríe de los pocos pelos 
conque aqui focorrieron al moro quedexaron aguardando la veni>- 
da del que le avia embiado á Argefi) que quando le quiío ir, le 
quifieron prender porque les pagaflc,y fue mertefter que de lo que 
ellaba embargado de Don Jofepli, fe les diefie por prenda cofa 
que valia el dinero. A elle exemplo aun fin el avilo que el Gene- 
ral hazc enla carta referida, no debia Don Jofeph dar nada. Y íí 
porque los Moros no traxeron podcr,ni orden no íe atrevieron los 
Padres a dar tan poca cancidad,ni qniíleuon darles los dos mil pe- 
fos que deben al General. Por lo mismo no debia pagarles Dc« 
J Gfeph,y por la propia razón no debe pagar á dichos Padres,pues le 
piden ella deuda fin inílrumcnto alguno del General difunto, ni 
de las perfonas que lo eredan.que foiijíegun la ley de los Moros, el 
amo de quien fue primero cfclavo quando cautivo^la caía de Me- 
ca, la caía dcl Rcy,y íu muger,en las parces que á cada vno toca, íé- 
gim fus leyes; Y íegun buenaorden,para que Donloíeph pagutí 
bien (en caíojque no le valgan las condiciones de fu Contrato) ha 
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de fer con ponieres deílís pirtcSjdn los qnnlcs creo qu? no íc nivcc- 
pondrán los Reverendos Padres a pagar lo que deben , y lia duda 
que en cito k ha detenido 1 li obligación, cunsplida dcí'Je MaVo 
de 87. 

Gon li prudciKÍj,y bcnigi^i Jad que ítempre obftentan ios 
Reverendos Padiesde la Merced, han ellado aguardando a la detcf 
minaciou que diere a elte negocio el Real, y Supremo Coníejo de 
Caílilla por !u Real Saladc govíerno, donde han querido (cjirraus 
como m.ucri.i policica,y halla ver el expediente que da la heroica 
julhciadc taníiipi'cmos Juezes,no íe han pallado á mas que a hg« 
nihear incoi 3 vc«ientcs,con el teinor de los danos que recelan. 

No aíh los Rcvtercndos Padres dclaSantiíIima Trini Jad, de 
cuya Ordctt Sigrada vinieron tres Religioíós á ella Ciudad de 
Cádiz, adcm.mdarcíb deuda de Don |ofcpb, con tales, y can im- 
propies dcmonllraciones, que 110 íolo parecieron contrarias á los 
inílitütas Suitos benignosy piadoíos de íu Religión Sagrada, lino 
ugenas de toda lazon Ch: iíliana,por lo que mollraronen íu inten- 
to, y agraviaban con lus palabras. Moribo para que quantos eftra- 
geros, que de diferentes profeíioncs avitan efta Ciudad, largaran 
las riendas a, las ojcpciones en que íuclen caminar contra nueílra 
5 anta Fc,y cauía psra que coda perfona fatigara el discurfo, en co- 
.nio íe podia dar cu vnos varones de cfteriortan Rcligiolo (como 
el que les dá el fanto Avito que viítcn.) Interior tan opucílo co- 
mo ei que m tnifellaioncn la temeridad que enaprendieron, y a 
que tanto csfor5avan,fuponicndo tener para clla,vna cédula de Su 
Magcllad, que Dios guarde, cofa en que cambien íe agraviiva la 
tan experimentada clemencia del Cacholico pecho de nueí- 
tro Rt y, y Seiíor. Sin ellas caufas,discun ia otras muchas el Dif- 
,cretilIimo,y Santo Tribunal de la ínquilícionjparamovcrfcacm- 
bar.icar el diíígniodceilos Reiigiofos, como lo hizo por el íeñor 
Comilario dcl Santo Oficio delta Ciudad. 

Quien no juzgaría al ver tan empeñados cftos Padres en las 
demonílr..ciones que hazian con tanta adminillracion, y efeanda- 
lo delta Ciudad, que no venían muy henos de J ulticia,y de inllru- 
mentos que los legitimaban parces p>ara eítacobran^a pues íe hal- 
lan lin ningunos, y fin la cédula que íuponian aver obtenido, ni 
por donde confte nada de quanto publicaron, fobrc aver íu Mageí- 
lad mandado poner íilcucioen el plcyco,y que íé les pagafleá (us 



PatcfrtMulcs,y noMos Rcvciciidos Piidtós Mcrctnariós. Siendo co- 
do incifcco como lo teftiftca vna Rcal Ccdcila, cjiic el día i<>. de Ab:il 
d'.d Sa Mageftid, que Dios guarde, en que manda que luego luego ícrc- 
nika la que dízcn tener los Padres,! el RealConlejo, y que de ninguna 
manera le les permita paflón a liaxcr la menor ellori¡on,ni demanda en 
Cola que toque alapcrlona de Don jolcph, quedando el Gonícjo muy 
ofendido, y toda la Coree escandalizada de lo que fe dibulgaron los im 
temos delf os Religiofos. Conque fe dcícubno no aver obtenido tal ce 
dubjY que todo en ellos ha fido vna maxinu, cuyos fines han (ido. 

Los medios para confcguirlos (ReVerendiflimos Pades míos) muy 
opueftos al (er de Religiolos. tsculo quanto cftá el dííeurlo ofreciendo 
á la pluma, para advertirles, Y reconvenirles con lo que le hrn olvidado 
de íus lulficutos fantos,pero baft e acordarles, que elfos fon de Redimir 
Chdlfianos,ynocai’.tivailos,de íacaiios de la esclavitud tirana de los 
•Moros*, no llevarlos á ella: La julfa veneración, y retpeóto que por ChriC 
tiano,y amante de fu Religión Sagrada, confagro á fus Avitos, y a !u Sa- 
cerdocio, me obligad callarles quanto pudiera acordailcs. 

Afl'egurenb vncs,y otros Reverendos Padres, que quanto orde- 
nare,y mandare el Real Con{e)o,quc ha de determinar cftc pleyto, cen- 
dra tu obleivanciacn Don joíephdc Avau)o,pues íu animOj y intcncio 
es, y ha fldo ficmpre no faltar a la juíficia, y razón queá cada vnó fe ic 
dierc,y que íí la ay P^ca que les pague, ó allegare los daños que precen- 
den.lo hará iegun le le mandare. 

Y conluelclc el Capitán Don Jofcpli de Araujo, conque llemprc 
á las obras mas hcroycasjy ChriífianaSjle les liguen los infabor..S,inomi- 
nias, y trabajos: Muelo para lu conluclo en la Petíona de J efuChriító 
Nucifro Señor, que vendida dcl alevofo Judas álosFadlcos, quilicron 
cón trcita monedas íatisfacer los treinta años que de íu vida Sancinima 
ellubo íu Magcllad íin moífraríc Redempeor, dexando para premio de 
los tres queobífcntoíerlo,carceles,acufaciones, cclfimonios fallos, agra- 
vios, dcfprccios, Cruz, y todo lo mas que fue precio dcl rcícate de los h5 
bres. ConfagreáDios en cftas memorias ius tres años de prifiones las 
ofcnlas que le han bccho álu crédito, daños á lu (alud, y coitos en 
íu caudal'. Mire que fl es muchas vezes infcliz,cl que dichofo da oca- 
ñones á la embidia para que lo calumaie, también es muchas % czcs di- 
cnofojcl que infeliz da ojeptoé ala razón para que loapUuda, yque 
puede darle ínedio de dos eftremos,vno de mal, y otro de bien! Aquel 
como el Angel tentador bufea fu precipicio; Elfc confio el Culfodio íu 
afíenlo-.e\uc imporcanpoco los combates deSatan,ñlos auxilios dcDius 
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armaft cic invi¿tá p*icienciaá Tob conibúcido. Scpi queel írnpio to» 
do e!5 acechaf el juíto paraagraviarlo^quandó el bueno loacompaiu pa 
radefcndeilo. Tubo Omero vn foyloque lo vltupcr.iin, y tubo vil 
Prolomco que lo aplaudiera, tubo David venciendo Gigantes vn S.mi 
que lo perl!gLTÍera,y vn jonacas que lú amparara. Tubo Moyíes vn 
Corah,qüe intentó delmentir los milagros de llevaren iiberc.id a vrt 
Pueblo, y tubo vn Aron que los acreditara con lo rtorídó de In vara de 
de íu virCiub 

No le congoxen las votes que (alende las bocas de la mordaci- 
dad á cnnvifíc por los oydos de la ignorancia, ni que eli ella logre acet.i- 
ciones la Calumnia del modo que toma el agua los rciabioS de los mi- 
Jiernles pordondepaílái no admire quccáda vnoen íú eftomago diga 
de io bueno maio.y de lo tnalo biieno,pues como dize el Profeta íiaias, 
ay hombres que hazcn de la luz cinicblas,y de (as tinieblas luz! Acuei- 
tíeie que dize vn Político, que los que vocean contra las buenas obras 
no les hazen llaga, lino fama, y para que elbas refplandezcán (ol1 riiencl- 
ter les golpes de U emulacion,qiie no diera luz de ll el pedernal finó !« 
hitiéra el eslabon,y no ardiera la yesca fino la encendiera la centella del 
pedernal, delta íucite el íabío con las heridas de la calumnia dd mas luz 
á la hilto'iia para la alabanza, Tolerefe con prudencia, y hallara en fu 
templanza el laurel que lo libre de los rayos que aríoja ía tcniptíbd de 
agravios conque le ofenden, fuffall'e que espero íerá efte Maniticfto cí 
Angel que cierre laboca de los Leones que intentan dcfpedajar el dar 
nieidc íu fama. 

Y antes que alcntimientoS,mot¡bcle á las alabanzas de Dios N.S. 
las ingratas correfpondcncías de lus Patricios,que tanto fience, y en erta 
paite ciilpc(eal]i,pues (abe que los mas defiigradccidos que ay cií el mú 
do, íctt por culpa de quien ks haze el bien püesque anees qiic favere^ 
cie;oii,no examinaron el natural, y las obligaciones deí que favoivcianí 
qtic h.izerbicn á vn ingrato es ílazeríeaííi mal, por lo qUaldíxo Salo- 
món: Li piedad que le ticiic dcl ínorme es crueldad; Yes verdad que 
con fu miíma vida es cruel, t í que es benigno con la del ingrato. Véalo 
en el perbído Tholomeo,quc lubidoa la dignidad Regia por el mag- 
no Pompcyo,lc quitó la vida quaíldo vencido dcl Beligaro Cellar le pi- 
dió favor,y levantó vn muio,enqueen lugar de darle lulombra, Icdit- 
paró la piezadeíadcfagradecimichcó. Cayó el rayo en Ponípeyo, y 
Pomoeyo en eí trueno, haziendo tal riiydo fu cayda, queoycndoic |x>r 
todo el mundo,Ia faiílalL- hizo lenguas de dolor, las lenguas plumas de 
íu defdicha,y el tiempo eterno afta! deímüemoria/ Séneca dizc,que el 
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dcíagraJccítío al libeiaí mudar de condición^ mude I?ón jo eph 
detaíuyijpuescl elcá mienco lelo prédica en tancas experiencias co- 
mo le hi dado^tio folo elilos (^uc Favoreció con fit liberCad,f*im cambié 
fcn los que foco t.6 Payíanos í’Uyós cii Érpaña,quc tanibicil le han iioó 
£riieIc;,íino niirc á Icfsqué como Eneas dioamanro oípedage etl íu aga- 
lajo, que (e lo pagaron corno Dido, que en premio del beneficio dexd 
la efpada que mató á Éneas, que eípada es el dolor que atravieíla el cora- 
zohdci quefiente e! desconocimiento. Mire a Jacob que qeando íub 
ditoenriquccé áLabániCOmo canco lo entretiene, o tirano lé perfigue, 
Ibloá fin de quitarle el galardon,qüeafiict)mo ninguno abra 9 a la vir-, 
tudjh le quitan el premio: Allí el deíconocido, no dá ti premio por 
quitarla virtud. Él Hebreo á quien obligó Moyfcs,leacu,óde omici- 
da^cofa que énaé los Egipcios lopuíoálos vmbralésde la niuerte. 

Todos cftos cxemplos ofrezco á Don Joíepli como antidoto dé 
el dolotj y Sentimiento en que U ciénen las malas corrérpondcncias,y 
agravios que le han hecho losdé fu patria^ño elltaño lü doloipiieS veo 
que el miimo Diós no íe quexa mollraiidofc ofendido de los eltranoSi 
fino quaildo los propios fe iiij unían, por lid aver mayor herida qué la dé 
la flecha del i ilgrato; El aibol expucllo á los golpes de la cortadora ha- 
cluijlílenciofo ios publicá réfiiticndolos^pcro quaiido por házefle raitas 
le-éiitran la cuña del miimo palo,parcce quclofientepués (c quexa, ;ilii 
el Señor no ficnté los golpes del ofenfor enemigo, antes los liaze apláii- 
fodéíuhrmézapübUcaildolosconiecevitlds: Peroquando ingrato lé 
entra (□ propid Pueblo lá cuña del fencimicnto. Entonces fi qüeícqiie- 
xa,y dizepor YfaíáS: Oid cieíos,eícuchad ticrrd^porqiie habla Dios, crié 
hijos levántelos ágrandes,y ellos fe revélardn contra iní; 

Tenga ficmprceftos ávifos crí íü metrioria para lü alivio, acor- 
daridofe licmpre lo que le adviértd con Séneca: C^e los grandes bene- 
ficios rio engendran nunca ágradécirriientos, porqué páren iieiñprc in- 
gratitudes: Como también Id canta el Poeta Énid, dizicndo: Los raaí 
hechos bcricficioSjféápélUdari maleficiosl 

Y paralo demas, que licnce como caufas de fus dcfgracias. Oyga 
al Pfalrilifta Rey que íé dizc: No vos fiéis en Principes, ni eii hijo de 
hombréjporquc dél no viene la íalvacioii: Bienaventurado el que lolo 
en Dios pone fu corífianca,nd el que fe fia en Potclladcs momentáneas, 
porque aquella al mas abatida lebanta y efta al mas ícbantado derriva. 
Tenga lacorifianzá en la Diuina Clemencia, que ni en los trabajos la 
picrda,nienlas prosperidades la olvide, por íercomo dizc David, mejor 
elperar en Dios,que confiar en Principes, Áme,ame á Dios/irvalc con 
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fir;ticx;í,y- delta fume podra rejxck el miímo Havpi’fta Rey; Dios- 
es-p-or mi cu mi ayUvla.- Por canto veré venganza cu los que me abor- 
iccew. ■ ■ 

Y raLcítorPolideo, ydifcrcto. No coin'olos Moradores de 
Yxion juzgues las, colas |x>r íolo lo aueccreprclcnca vnapaitejpani cef-n 
cihear por verdad, loque es vna fábula, conlo l-o hizicroii elfos accodicai 
do la de los CcRCiuiioa Que íicndo GÍeiKmancebos,que cn fus cavados 
baxaron deí monee Pclio de Tcü-lia a robar la cípoía de Pcriubcro. Sa- 
liendo Tcf. o afudcfenla los pulo en fugaj como los Yxiones aciidicí-! 
fea al ruydo de l rs armas, viéndolos huir á clpaldas bueitas, en que íok)‘ 
deicubri.n 'as ancas délos cavallos^y de aíii arriba de hombres, los juz-' 
garó de vna pieza, y defta fácaíía, ó prcípeótiva q les rcprefétbfla vida cti- 
la üiitanciaconq los miravan,y de ferellos ciento los llamaron Cenuu- 
jios,y los publicaron monítruos, medios hombres, y medios cavallos, 
dc.cuya ocalíon han tenido tantas las plumas, y los Pinceles, para per- 
fiaadir por -verdad cita íaccion,pcro no a los que han leydo la HÜtoria, 
lo mi;mo efpeto de los que leyeren cite mamíiello,delp’jes de aver vi -> 
-to lo que les reprefenta por la otra parce, cn-que hallaran el d .fengaáo, 
•paraquccomoYxioncsnoafirmeiiloque Tolo es fabrica déla contra^ 
ria, juzgúele con piedad,y íín pa{Iion,enquanto la Rc(5ta y Heroyeajuí- 
>£icú de ve Coufcio taii¿uprcíno,y Do¿tq dcc^ b de cada Paice,5ccJ 



